UN PROBLEMA DE IDENTIFICACIÓN

¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro. Romanos 7:24-25

Dos principios se oponen en el capítulo 7 de Romanos:–el principio de la ley: haz esto y vivirás;

–el principio de la fe: la fe en la perfección de la obra de Cristo a favor de todo aquel que cree.


Si un descendiente de Adán pudiese cumplir toda la ley divina, sería salvo. Como nadie es capaz de hacerlo, la ley, aunque buena, evidencia el pecado. Y la paga del pecado es la muerte (Romanos 6:23).

Cuando alguien nace de nuevo, pertenece a Cristo; obtiene el beneficio del don de gracia de Dios: “la vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro”. ¡Qué diferencia!


Por desdicha, a veces el que recibe la vida eterna no comprende inmediatamente que todo ha cambiado para él. Al comprobar la inutilidad de sus esfuerzos para hacer el bien, todavía se considera como un hombre carnal, “vendido al pecado” (Romanos 7:14). Esa lucha dramática se termina con este clamor de desesperanza: “¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte?


 Aquí el cuerpo de muerte no es nuestro cuerpo físico, sino el pecado, esta entidad que en nosotros acarrea la muerte. En ese momento el creyente abandona la lucha: comprende, o más bien, descubre por medio del Espíritu Santo en él que debe recurrir a Dios, y clama: “Gracias doy a Dios, por Jesucristo”. Entonces reconoce: “La ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte” (Romanos 8:2)
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